
NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 

Homenaje a Dalmaeio Y élez Sársfield: ' 'Estudios de Derecho Civil'' . Univer­
sidad Nacional de Córdoba. - Dirección de I>nblieidacl. lv::,:. ·· 

El ilustre codificador argentino, Don Dalmacio V cil~z Sársfield, ha .. r.c­
eibido jur;ticieramente el homenaje de los jnristas argc:JJi.inos, exterior(:~fl¡­
dos en los cliversus actos con· que la Universidad d() Cónl.iha ha l'eco~·datlo 
su memoria, al cumplirse ·el 60" aniversario tle su fall<l<'imiento. , 

El último número del hon,enaje está constituído por los presen ~;;;; E.~-· 
tudios de Derecho Civil, un nutrido y vigoroso volumen impreso. totnhi•c·n· 
te en los Talleres de la Universidad, que ·prestigia la tradición ~ivi.iist.l ile 
la c·usa, mediante la valiosa· cblaboración de sus profeson:o; de !'lereti,_o civil 
y de otros de distintas universidades argentinas. · 

El libro contiene los siguientes trabajos: 

"El do-n<inio en el Código Civil. Hacia la. verd-ad de su doc"t;··in.a.", por el rec­
tor de la Universidad y profesor de Derecho Civil, Dr. S. :"l"ovillo 
Corvalán. 

l~l autor se propone someter a una severa revisiúu el juicio g·pnerali­
za<~r., por obra de los juristas, de que el dominio en nuestro código "hit sido 
organizado con un carácter absoluto e individualista. qmr se desprentiería 
no sólo de sus fuentes jurídicas sino también de la fo·,·mación eeoiié:l•,-ica 
del codificador. 

Las citas legales que ratifican esta afirmaeión, en especial ef tlrt. 
2513, importan una visión fragmentaria de la institucióE nel dominio -~; en 
consecuencia falsa, porque el individualismo no es ah~ú~l:to y Tígitlo sino 
que existen limitaciones e:-..-presas y limitaciones posibles consagrarla~ por 
otras disposiciones, en particular el art. 2611 en cuant0 establece qm• ''las 
restricciones impuestas al dominio privado solo en· el interés públiro ~·~rátl 
rPgicas por el derecho administrativo''. ' 

Por otra parte, la tradición individualista del cóu;go no solo exi~tc 
en los códigos contemporáneos que consagran la misma. doctrina, siJll; que 
ellJ. está de acuerdo con el fin de la propiedad individnn.l, que no tl0be o;;u·­
frir restricciones cuando no e:-..'isto un interés social que las autori~•J. Bu 
su defecto renace el pleno ejercicio del dominio que, al pretender ·-:.mstor­
maTlo en función social sustituyendo. el individuo por el- estado, no puede 
alcanzar e!" fin que se propone de acuerdo a su propia naturaleza. 
"Orientacién y técn·ica de la- ¡·efonna del Código Ci·vil", por el pTOfemr d'.:) 

Derecho. Civil en la Universidad Nacional. de Buenos .Aire1<, Dr. 
Héetor Lafaille. 

En esta conferencia, pronunciada por el distinguido profesor de 
la Facultad de Derecho de Buenos .Aires con ocasión del homenaje üibutn.­
do por la Universidad de Córdoba al insigne codificado1·, f•O explica en bro­
ves palabras la orientación y la técnica séguidas por la Comisión. de. re:l'orc 
mas al Código Civil, en el transcurso de su labor recientemente finalizada' 
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Expone el profesor Lafaille cómo abordó su trai•ajo la ComiRieon, ni 
método adoptado y lo·s antecedentes que tuvo a la vi;,ta, cspecialn~~utn el 
código vigente y el anteproyecto de reformas al mi,.;tno formulado por el 
Dr. Juan A.· 13ibiloni, cuya personalidad exalta en cérmiuos cneomiástieos, 
h!t•!iendo resaltar su vasta ilustración y la agudeza de ;;u wzonamiento iu­
rídico, no obstante lo cual reconoce que se dejó iufluew_,¡ar quizás excesi­

·vamente por- el der'echO alemán, TaZÓn ésta. que indujo a los miembro;, fie 
la Comisión a apartarse en ciertos puntos de sus doetrinas, considerando 
que las mismas no concordabai! con las costumbres y modalidades dt' nues­
tro país. Refiérese, asimismo, a las dh·ersas materias ohjeto de reformas 
en d proyecto, tales como la organización de los Registro3, ya esbozad:t -
di<·e - por el ilustre cordobés, el régimen de la propir!tlad, de las nulida­
des, de la responsabilidad de las corporaciones y fundaciones, de lo~ eon­
trato~ de uclhesión, etc., terminando su c::>.-posición eon un merecido C'lugio 
1mra la brill_antc y vigorosa personalidad del Dr. Vélcz t:'úrsficld, ·cuya obra, 
:según su ei>.-presión, surge glorificada y se agiganta en el presente, a pmmr 
de_ haber sufrido lo que para un código significa una veJ'thdera '' prneba de 
fuego":· su revisión, largo tiempo después· de haber sido promulgado v lue­
go de haber regido por espacio de muchos años a una f,n•:wdad que ha ex­
perimentado cambios fundamentales en su estructura )' e!J sus neccsHladeci. 
"C1;lpa: criterios de apreciación'.', por el ex-decano y ~x-pr:ofesor de Derecho 

Civil en la Facultad de Derecho y Ciencias B·Jdnlcs de lá U nivcr­
sidad de Córdoba, Dr. Renoch Ú. Af,><~iai·. 

El autor nos anticipa un capítulo que trata. de la culpa y ·sus criterros 
·ae apreciación, de su libro en prensa sobre ''Actos ilícitos. Respcnsahili­
da.d ei vil". 

La voluntariedad del acto no es suficiente para que exista In ~~~pon­
sabilidad _del ag(l;¡rte, sino que es preciso también que .\(¡uél sea •)1 rnsul­
tado Jel rlolo, culpa o imprudencia. ·,- . 

El término común de culpa, en un sentido lato, e~ c-1 fundamento de 
la responsabilidad,_ por las consecuencias del acto, que en un· sentido es trie~ 
to supone la idea de pre-visibilidad. 

Dos son los criterios que en el campo jurídico se disputan el pretlo­
'minio sobre la manera cómo ha de ser apreciada la culpa. Según el pnme­
ro o culpa in abstmcto, se toma como hase de comparaei6n el tipo dt' hom~ 
bre ideal: el de la mayoría de los homlJres, del buen ¡;adre de· familia o 
del diligenNssi1rt1ts pate-rfamilia.s, que da su gTadación de lata, leve y leví­
sima. En cambio, el criterio de la culpa in concreto se Ji;i::t además eu las 
condiciones personales del agente y las condiciones de tiPmpo y lugar, cor.1 
una doble posición: cuando no se !)one la diligencia como en los asunto~ pro­
pios, y cuando nó se pre>'ió cuando se ha podido prever, Fiendo esta posición 
la que resiste victoriosamente a las críticas, y .que el autor si' propone Justif.car. 

Nuestro código civil repudia las distintas categoría>' úc rulpa, ;,-- predo~ 
mim;, el criterio de la culpa in concreto sobre la base de la responsabilidad 
p.or las consecjlencias de nuestros actos libres cuan!'lo la::: previmos o la~ 
pudimos prever, conclusión que se destaca· claramente en la definición· del 
caso fortuito establecida por el ai't. 514, complemcntaJo. con la teoría de 
la individualización de -In culpa, según precepto de lo;; a>.·tículos 51:~ ,. 902 

-a 906. 
Después de analizar el anteproyecto de Bibiloni. con su· doble critCJ'io 

de· apreciación de la culpa que no tiene razón de ser ni técnica ni dóctt'i­
nari!lmente,. menos en la hora presente, y ya que no se manti01ie el pr<'•­
cepto de los arts. 512 y 902, debe, según el ·autoi·, a 1.optm'se tin criterio 
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uniforme de apreciación, porque no hay motivos de admisl6n de moilos múl­
tiples. 

Pasa después a estudiar las diversas hipótesis en que un daño puede 
producirse, en primer lugar en caso de culpa de la víctima contemp!ado por 
nvestro art .. 1111. Luego las hipótesis de culpa concu'-rente; sobre luH que 
la doctrina ha resuelto el problema con un doble. criterio: la que niega a 
la. víctima todo ilerecho para reclamar una indemÍ!ización, que es el sistema 
de la compensación de las culpas que no ha tenido aceptaeión, y la que re­
conoce el derecho para reclamar en parte los daños y perjuicios ·sufridos, de 
acuerdo a la· medida en que el hecho de cada uno contr!J;uy<i a 1r, proc1ucción 
d<'l 1•erjuicio. . 

Después de estudiar el problema ·del concurso de e.ulpas en el código 
civil argen1ino y del dolo del autor y de la culpa de la Yíetima, se entra al 
análbis de la culpa en los accidentes de tráfico. Cuanilo el hecho consti­
tuyl' delito criminal, la víctima no debe probar la culpa, iiada la naturale­
za del hecho, siendo a cargo del inculpado la pmeba U(· L1Ue el m1~mo n<> 
es punible. En cambio .• cuando el accidente no constituye delito e:·iminal, 
el perjudicado deLe acreditar el dolo o la culpa que nL• Be presumen . 

. Se encuentra en una situación particular el caso (le accidentes en el 
tran~porte de personas o cosas, que pueden estudiar~o nn tres· supuesto.s: 
a) cuando se trata de un acarreador o empresario. de transporte; bj cuamlo 
se realiza accidentalmente 1111 .tmnsporte mediante un .. pt;ecio; y . e) cuando 
se efectú!l amistosamente y sin retribución. Después dnl anáiisis de las 
hipótesis mencionadas y el fundamento de la responsabilidad consiguiente, 
se estudia como problema final Ja contradicción aparente <:uando en un mi:>­
mo accidente se originan daños contractuales y extra-eontractuales, que no 
es tal desde el momento que se. aplica el mismo criterio, el heeho culpable 
dei conductor, y solo se rige cada uno por su propia lo y: la del cor.trato y 
la de los actos ilícitos, respectivamente. 

"La posesión lttiredita.·ri.a ", por el decano de la Faculta<i r1c Ciencias Jurídi'­
cas y Sociales de la Universidad Nacional ilel Litoral y profesor 
de Derecho Civil, Dr. José Lo Valvo. 

Después de enunciar que la materia de que se oenpa ha sido in,ju~­
tamente criticada, pues es posible ensayar una interpretación armónics. de 
la misma dentro de nuestro Código, y de fijar el alt:;:.iire de la palabra 
''sucesión'', y la forma cómo juegan los arts. 577 y ~;~65, entra el Dr. 
Lo Valvo a estudiar la posesión hereditaria, comparándola con la tra<'üción, 
para decir que, como no era posible hablar de ésta ea ntateria .sucesoria, 
ya que lo que se transmiten no son cosas sino una hcreiJcia, se apeló a 
aquella, que viene así a representar en las sucesiones ln qne la tradicic!n· en 
la transmisión de derechos reales. 

La exigencia de la posesión de la herencia o bedcec. a un· propósito 
de publicidad, y por. eso se acuerda 'de pleno derecho al ascendiente y des-· 
cendiente presentes, pues se entiende llenado ese requisito, y en ·cambio es 
menc¡;,ter la judicial cuando no están presentes, o en tratándose t1il otros 
herederos~ La posesión de pleno derecho no es una verr1udera posesií•n pm'­
que falta la aprehensión; la ley los releva de esta exigencia dándolo., por 
reribidos de la herencia automáticamente a ciertos sucesores, como si el 
muerto les hubiese hecho traición; es el concepto de la sai.~ene del 0. Fran­
cés; que el autor -expone c.on abundantes citas de doctnna. 

Analiza la naturaleza dé la posesión hereditaria e! e pleno derer·1J(>, · pa­
i·a llegar a la conclusión de que es el elemento que perfecciona la ~Ul'esión, 
que · eón vierte 1a vocación en adquisición, el }u-s succedcnd1: en }us succe-
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sion-is; es, en una palabra, lo que la tradición en los otras trausmidiones; 
es una tr.adicióu ''sincopad\!-''; . es una ''cuasi-tradición''. 

· Estudia después )a posesión judicial, y ensaya u1•a interpretadón ele 
los' ::\rtícÚlO.s ·que a ella se refieren en función del :l4JO y el 3418, en opo· · 
siciC.n. :¡tl Dr. Pr;ayones .- · 

_: .. '1-'?r:mhra el trabajo anali,zando suseintamente los art~. :341-!-15 .r 3416. 
"El Derecho Intemacional Pr-ivado- en el Cód·igo· Ci·vil .Jr1v;;t.·mo", por el pro· 

•. fesor de Derecho Internacional Privado en la Fniversidad Naeio­
' ,,:,.,, nal de Córdoba, Dr. Víctor N. Romero Jel Prado. 

Alirrna el autor que el hombre, por su naturaleza cosmopolita y "u 
ca1i.ó.ad ,de. ser sociable, contrae incesantemente a través <te su vida un sin­
nú,n:iero de relaciones jurídicas privadas que, al conceri·.<¡y~e en multitud de 
lugares, con .. personas rle diversas nacionalidades o domicihos y sobm cosas 
de diferente situac~ón_, ·exceden el ámbito de aplicación uormal de los de- · 
reclws locales, creando conflictos de .leyes y haciendo m·cesaria umc e~pe­
cia_l protección. jurídica, como un reconocimiento al cjc•.·eicio de la. adivi.­
dad human.a en todas partes. De allí el fundamento y el rol especíil.co del 
Derecho Internacional Privado, cuyas normas se eneu<'nt¡·r.n contenidas en 
las legislaciom~s nacionales, ya que la ley o el derecho p<.fitivo constituyen 
un.a de sus principales fuentes. 

. Se advierte, así., que nuestro código civil en su ·'título preliminar'', 
el código civil alemán en su ''ley de introducción'',. el hra~ileño; el español, 
ital~ano, etc.,. '~establecen reglas de Derecho Internaeiunal Privado, rPl'ol, 
vier1d9 qué leyes rigen la capacidad de las personas, los hmmebies y los muebles, 
y la forma de los actos jurídicos, únicos aspectos desde lo~ cuales el hombre s:J 
encuentra sujeto a su ley: en cuanto a su persona, a sus l'ienes y a. ~us ac-

. tos, como también fijando límites al Juez en la aplicaci<Ín de la ley extmn­
jera cuando por estar interesado el orden público impóncse seguir la pro­
pia''. 

·"Ahora bién: ¡;a qué· código corresponde la 'iniciativa en la sistema ti­
zaciún de los ·principios generales del Derecho Internacional Privculo ~ El 
pl'ofesor Romero del Prado, reproduciendo las conclu.<ion~s a· que llegara 
en •un trabajo anterior, expresa que al código civil italiano de 1865, al que 
siguió en orden cronológico el código argentino, a pesar do que ambo~ <:mor­
pos "legislativos fueron ·co_nfeccionados casi exactament<• en la misma épo­
ca, sin comunicación algu.na entre sus autores. No obstante esa pi'ioridaJ 
de ia ·legislación civil italiana sobre la nuestra, hace nomr, fimilmente, que 
ya ·huho un intento de codificación de normas de D.-Techo Internacional 
Privado en el proyecto de código de comercio que p?.ra la provineia de 
Buer.os Aií-es redactaran los doctores Dalmacio V élez Sársfield y Ecluarc!o 
Azeverlo en el año 1857, y que fuera sancionado el 6 de Octubre i!() 1353, 
pasando a ser ley de la Nación e1'1•. de Setiembre de 1!':102. · 

· ''El problema de la cau~a y el Códi-go Ci'l!il A1·gen:t-ino' ',. llOl' el profelior en la 
Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de ia Universida0 Na-

.· ciona1 dc·La Plata_, Dr. Enrique V. Galli. , 
· ·Hace notar el autor de este valioso e interesante trabajo quP quien 

no 'haya 'perdido el conta:cto con la producc~óii jm,ídica francesa, p~i!úi ad­
ver'tir ·Jo ·inmediato ·que dos problemas fundamentalcl' polarizan .h aten­
cion· ·y ·el esfuerzo de los autores; manteniéndolos· en una constante aetivi· 
dnd. Sería uno de ellos el de la responsabilidad civil, y el otro el de· la 
causa: en las ··obligaciones conti·a:etuales·. ·Al ·segundo· de estos problemas es 
al qu·e· ·el'· profesor Galli dedica su ·'atenCión,· realizando un estudio prolijo 
y Pl'Udito a -trm·és de la doctrina y la jurisprudencia, a !a vez que tmtan­
do dP. concretar una Ro lución en nuestro derecho. 

AÑO 23. Nº3-4. MAYO-JUNIO 1936



:.__ 605 __:_ 

Sabido es que Domat, distinguiendo entre contn.i.tos.' in¡erosos )• gra­
tuitos, e:I..'Jlresó que en los primeros la oblig:J:cion de. una: de las parte;; CS . 

el fundamento de la obligación de la· otra; y 'en los s<ig'úndos, la causa 
radica en el propósito de •retribuir mi sérv:icio· o en el ~,;16 plucer·ue bene.-·· 
ficia1·- Pothier y Bigot de Preameneu ·sfgu:ieron a la letra <'ste. concepto, pe­
ro, a pesar de ello, ea de notar que "el' código frai1ciis nació· con la. buena 
estrella de no precisar el contenido de la causa'-', yá que el art. n·o·s··liri:dtós·~ úni­
camente a incluir la causa lícita entre los elementos-éséncia1r!s de.las ohligacic: 
nes contractuares. Desde entonces hast:a ·la fecha·-· han· :;ido inmiineráblc-'ii li.ts 
contiendas que sobre este asurito ·se han suscitado ·entr•1 Jos aútores, tanto 
que si se ¡·caliza -un balance de ellas, podrá comp1;obarse r1ue aún no se !üul 
moclifi_cado los distintos criterios ni uniformado los pamccres, · éontribuye.n­
do·-tódo-ello a revestir el problema de un cará_cter de :..-m•dade.ra:·irl-eRill~Jbi­
lidád. De esta manera, las opiniones se dividieron en ilos lmndos ext:·emos·: 
los causalistas y los anti-causalistas. Estos ·últimos no 'vaeilai'on"én ai.ae·ar 
la causa; impugnándola en su contenido y en su apÍicaeión, ·Jiasta" que Ca­
pitant, publicando en 1022 su obra fundamental• en defensa de la. caosa, a~es 
tó un rudo golpe a los impugnadores, que desde entonces disminuyé1'ón élm' 
sid¡>rablemente, · 

A:firma el profesor Galli que "nuestro código e'< vil ·se encueútni c11 
una situáción particular" sobre esta materia. Recuerda las opiniones di­
vergentes de ló·s más destacados juristas argentinos; expicsando _que·· su• .·in' 
tento es el de desentraña1: el pensamiento de Vélez S~,rsfield. con respecto 
al problema de la causa, sobre el cual ha llegado a la conclusión de tpie el 
codificador no .era causalista qn el sentido que el derecho francés· ha· darlo 
al problema; y que "referido al código que redactó hahr·t que situarse 'en -­
la posición paradoja! de hablar del anti- causalismo fle un código causa­
lista". 

Una confrontación ligera de los arts. 500 a 502 de -nuestro código "on 
los art. 1121 . a 1133 del código francés, que tratan de. la causa- f.n, obh~ 
garí¡¡. a admitir que el codificador argentino era partidario y admiti<'i· el 'con­
cepto francés de la causa- fin. Pero, si se '!'caliza un estudio prolijo .y in e­
ditado de fúentes y antecedentes doctrinarios, puede llegarse a una• demos­
tración contraria, fundándose en los siguientes argumer,to>.: la posi<:ión Jel 
corli:íicador anterior ·a su .labor de codificación civil; h ·:t!Herencia téenic:1 
del código francés y del argentino; el sentido de· las iuentes; la ausencia 
en ltUCstro código de una disposición equivalente al art'. 1108 de1 e<Jdi_go 
francés; la denominación del título I, referente a las obligaciones en geiiC­
ral; 'la posibilidad de explicar los arts. 500 a 502 con el ·nlcance de cÜusa­
fuente i y el empleo de la palabra ''causa~' en el resto ile las disposiciones 
del código respondiendo a idéntico concepto. Tales ·sm·ían, pues, los princi­
pales argumentos a oponerse, en cuya consideración el :mear incursiona con 
pon<ierable tacto y penetración jurídica. · 

Además, como justificación complementaria ·de su te'sü;, emprende la la­
bor de· explicar la causa en la técnica del código francés· y del código m·gen­
tino, realizando luego una é.'Jllicación histórica de la te01·ía de la causa. 

· Con respecto al primero de estos dos temas, manHie~ta que en el có­
digo francés la doctrina de la causa- fin tiene su expli;;ación porque en él 
se incluyó el renglón de la ea usa· al legislar las obligaciones contractuales, 
pues por un :defecto de . técnica el mismo carece de una generalizaci6il_ so­
bre ·los hechos y los actos jurídicos. Por eso es que la teoría genera:, •le la 
...-oluntad y su manifestación, así como las exigencias funilamentale~ de b 
licitud, sé han debido referir a los contratos. En cambio, el código argenti­
no IiO se ha visto precisado a puntualizar la e:rigenci<:t de una causa lícita 
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en las obligaciones contractuales, ya que contiene una ;:wneralización de Jos 
actos voluntarios y de los actos jurídicos, contemplando el problema del fu¡ 
y ilel fu¡ lícito, no solo como exigencia de todos los actos jurídicos, sino, además, 
colocándolo dentro del elemento intencional del acto voluntario y del ob- · 
jeto del acto jurídico para precisar sus efectos y sus :mnciones. Po.- ello, 
lo que en Capitant carece de valor jurídico porque le. falta causa, es tam­
bién inoperante en el derecho argentino, pero por defncros de volu¡,tad. 
Concluye, así, a:firmando que el régimen argentino en materia de. camm, 
e~tá fuera de los artículos que tratan de la causa. 

A continuación realiza, en el transcurso de bien nutridas páginas lllla 
''síntesis crítica de la evolución conceptual de la causa'', y al proponersri 
culllo punto :final del trabajo "la .solución argentina •lol problema", exprP­
sa que no hay que buscarla en los artículos 500 a 502, sino en la gtmerali­
zación de los actos voluntarios, Todo acto jurídico, por ~ntturaleza acto vo­
luntario, va siempre dirigido a la consecución de un fin, y siendo el dere­
cho r.ormativo de los fines lícitos, su imposición y su amparo funcionan con 
absoluta normalidad, sin que la causa tenga en ello ninguna ·participación. 
Todo estriba ·en· librar a la licitud y a la finlidad, esenciales en toda. rela­
ción jurídica, de la servidumbre en que se las mantiem'. El día qu<' dejen 
de prestarle contenido a la causa, ·la causa .se habrá terminado como proble­
ma jurídico. 
"La presuposición- en los actos jwrídicos", por el pi:ofesor de Derecho e¡,.¡¡ en 

la Universidad Nacional de Córdoba, 'Dr. Pedro León. 
Expone el prof. Dr. León en este trabajo la teo.ría conocida ton el 

nombre de la "presuposición", que el genial pandectista \Vindscheid introdu­
jera en el campo jurídico a mediados del siglo pasado eon el 110mbre de '!:o­
¡·a·u.ssch¡mg. 

En una exposición metódica y erudita, abonada la mayoría de stw afir­
maciones con notas de juristas de prestigios, el autor d:1. una noci6n aca · 
bada de este nuevo elemento de autodeterminación de ios efectos del ac;tq 
jurídico, que empieza a jugar un importante papel en .el .uundo del dN·eeho. 
Señala las ~iferencias existentes con el plazo, la condit"ión, el carg(• y la 
causa; critica sentencias de nuestros Tribunales en las que se habla c1ü ''con­
diciones", cuando en realidad. el elemento que impedía que el acto jurídi­
co cuestionado tuviera todos sus efectos era el hecho ele haber desapareci­
do un "presupuesto" que las partes tuvieron en miru; :refuta las objecio­
nes hechas a la teoría; señala. artículos de nuestro Código Civil en ::1s que, 
evidentem'lnte, el legislador - aun. cuando no emplea la palabra -- hace 
jugar la presuposición (arts. 1849, 1850, 1198, etc.) y termina diciendo 
que la teoría de Windscheid es de una validez indiscutible y no puede preBc 
cindirse de la misma, lo que explica el hecho de que algunos auton;¡; que 
no qtúeren hacer uso de ella, no hagan, en realidad, ,;ino cambiar la deno­
minación, hablando de "la base del negocio", "la au"olh~itación imuauen­
te oc la voluntad" y "la reserva virtual", que no son, en el fondo. sino 
"los presúpuestos ", lo cual viene a confirmar el aserto dE· Windscheiu de 
que tenía "el fu·Íne ·convencinllent.o de que se le podl'á objetar cm,lquier 
cosa a la presuposición tácitamente declarada,' pero que se liará vale.r ::;iem­
pre. Expulsada ·por la puerta,_ volverá por lá ventana •.-. · 
"Exposición metódi.ca del Código Cimil ", por el profesor Je Derecho Gívil en 

la Universidad Nacional de Córdoba, Dr. Horaeio Valdés. 
Como lo previene la nota de la Dirección que encabeza este trabajo 

<leí profesor Dr. Valdés, el mismo está constituído por dos capítulos de sn 
libro en preparación con los cuales el autor, antieipándolos, contribuye al 
homenaje. 
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En el primero de esos dos capítillos - que trata '• ü2.l contrato en ge­
neral'' - se hace una completa e:l!.-posieión sobre dicha ilgura jurídi.ca, LO­

mando como base los· textos del código vigente que sr :Lclarau y explicail 
con acertados comentarios y numerosas citas de doctrina, emanada de loR 
más earacterizados. autores clásicos y modernos. Empiézase por la definí~ 
ción- del contrato y la determinación de sus elemento;: ae existencia, qué 
par:i"'el autor son tres: a) pluralidacl de personas; b) m;a declaraci6n con'­
gruente de voluntad; y e) un asunto de interés juríclico .. Luego ue anali 
zar dichos requisitos y de formular una clasificación ue los contra~os, em­
préudese 1a tarea de señalar los elementos de caracterización del. eontm­
to, los cnaJ.es pueden reducirse a tres categorías, a saber: esenciales, o ~0an 
todos aquellos elementos o efectos cuya existencia es ~ndi~pensable - y al 
mismo tiempo basta - para colmar una previsión conercta de la ley: nn­
turales, que son los efectos que una ley asigna a determinado contrato, y 
que se sobreentienden aún a falta de convenio de par~es; y, :finalm\mt<!, los 
elementos accidentales, cuya determinación es fácil rcaliznr por. élxelusión 
de las precedentes categorías, y que solo se dan por la vo:untad de las par· 
tes. 

El segundo capítulo, intitiJ.Iado ''el consentimiento'', parte del estu­
_dio de los. preliminares. del co.ntrato (oferta y aceptación) y de los re­
quisitos de ambos, que se exponen :r analizan detalladarrci;ilte en lo quP res· 
pecta a sus calidades y efectos. A continuación se ('.nnsidcrau las formas 
de exteriorización de voluntad, distinguiéndose entre eonsentimiento ex.­
presn y tácito, cuyas caractel'Ísticas se hacen resaltar diciendo que e~nstc el 
primero cuando He pone de manifiesto verbalmente, por escrito o por sig­
nos inequívocos; - y el tácito cuando resulte de hechos (' de.. actos qne· lo 
presupongan o autoricen a presumirlos (art. 1145). '• En el prinHJl' ~aRo 
la. voluntad se ilumina.; en el segundo simplemente S<' proyecta''. 

Lueg-J de estudiar el silencio como manifestación tle voluntac!, trata 
el autor la cuestión concerniente al momento de conclu~i6n del contrato: 
Señala la trascendental importancia que el asunto re"istt' - ya puo;;ta de 
relieve por Demolombe - cuando se trata de contrato;; entre ausentE•:; r 
h'!ce una Ruscinta exposición de las diversas teorías ea que se divide la 
doctrina, Tepresentadas en sus dos puntos extremos por 103 llamauos :liste . 
mas de la ''declaración'' y de la ''información'', qut> si bien no ha1c Rido 
adoptados en sus formas puras han dado origen al nacimiento de sub-doctri­
nas, .tales como la de la "expedición", derivada de la primera, ~' las del 
"conocinúento" y de la "recepción", surgidas de la Eegunda. La "ub-t~ó­
·ría dP la e:l!.-pedición es la consagrada por el código aJ·!-',,mtino (art.~. 115-i 
y 1150), a pesar de que otras disposiciones como las de los arts. 114!l y 
llfi5 prim"lra parte aparecen inspiradas en el sistema c1t' la informaá6n. 

Com~ punto fiual del capítulo, trata el Dr. Valdés la respousalniidad 
in cont-rallendo, su fundamento y la órbita del resarcimiento. 
"Observaciones sobre la 1·esponsabilidad de las personas jníclicas", por el pro"­

fesór de Derecho Civil en la Universidad Nacional de Córdoba. 
Dr. Alfreqo Orgaz. · 

El Dr. Alfredo Orgaz presenta un meduloso eú11dio titulado "Ob-
servaciones sobre la responsabilidad de las personas JUrídicas". 

Partiendo del. punto de vista prác,tico de que lils personas jurítlicae 
son verdarleras y reales personas de derecho, lo que _ru . c•asi no se é:iscutc;. 
el autor se propone estudiar el fundamento teórico de la ;:c~ponsabiliciad d­
vii .. y penal de estas personas, problema de grave contrrversia cutre lo~. 
escritores. Señala que la dificultad de la materia resirle, por una parte, en 
que la noción de la personalidad jm·ídica se vincula c.,ü·echamente con Ja 
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de· üerecho subjetivo, que es una nocwn fiÍosófica, y, por otra, en que el 
vocablo mismo "realidád" es susceptible jurídicame.~~e tle dhierGú:: sen~ 
tidos. · .. 

Desp·tés de smialar la insuficiencia de lU doctrina ehisica de la fic­
ción, que ~ólo admite )a responsabilidad contractual y no l:. delictu'al, ana: 
liza la concepción antagónica de Jos realistas extremos -- lleseler, Gierke y, 
en general, los "voluntaristas" - que, partiendo asimi~m<J de la premisa 
de' que solamente es sujeto de dei·echo el que tiene voluntad propia, ~~r­
muu que l:t persona jurídica tiene una real voluntad p.<íquica, sup;;rior y 
<liáinta a las voluntades individuales que contribuyen :t formarla. . 

Ei autor critica detenidamente la diversas concPpdones que tratan 
de frnilar la rea.lidad de estas personas en la existeu.ri:t <1e una v'l!untad 
colectiva, psíquica y consciente, las cuales caen tambit\n en la fic ·.ión, si 
bien ahora por exceso de~ realidad. · · 

Señala que estas diversas teorías extremas tienen, ·~on la doct·.·ma de 
la ficcióil,:: ,el mismo pecado común ele hacer re!)osar ;a versonalida<l del 
tlei·echo en el elemento de la voluntad propia del sujeto, Ir. cual impide, a 
unas y otras, explicar. la personalidad jurídica de log di•·ersos incapae.c~ 
(menores, dementes, etc.); .. · 

''Luego, el :autor analiza separadamente los sistema;: de _:MichGU<1, de 
Baleilles y de Forrara que tra tán de explicar la respo;~~a .... 1 'ida el de las per­
Rnnn3· jurídicas en el elem'ento de la voluntad, ya SeR "voluntad atribuí~ 
da'·, como en :Miehoud y Fcl'l'ara, ya ''voluntad unifi< aJ.2' ', como en Su­
leiiles, 'concepciones particulares que el autor critica .]etcmidamente. 

···Al término de su análisis~ col1siclera que lo .que contr:ihuye a o~"e~mJeér 
toda explicación doctrinaria ·relativa a la responsabilidad ele la persona ju­
rídü:a,· es la tendencia· que se observa en los diverso:> fll!tores de querer 
mear la persona ;jurídica a in.mgen y semejanza del homln·e. En<euentr;J ··¡ue 
todaf> las concepciones, consciente . o. inconscientemente, ~·; preocupan ,l•J se­
fialat· analogías y semejanzas entre la persona jurídica y la person::t humac 
mt;: no obstante que, una 3' otra, difiel·en sustancialmente· rn su estructura: 
la· concepción ele los ''órganos'' _de las personas jurí~1 iea:;, la tendencia 11 

fulidar la Jesponsahiliclacl de éstas en el elemento de h1 vo'untacl - Yolun­
tad· "propia·' o "ati-ibuÚla" o "unificada" - revehn :;>; ficientemente _la 
equivocada orientación de lmscar asimilaciones imposihle~ entre ambas cla~ 
ses' <k personas. . . . . 

Considera, por último, Ctue la 'persona jurídica t]~J¡e sér conÚGP.rada 
de .un modo totalmente distinto al hombre. Los princ:ipios ele la reHpón­
Rabiliclacl subjetiva - c~m sus elementos rlc '' volunúd '' y ele ''culpa'' 
}J(;l'sonal - sólo pueden tener sentido en relación a la !Wrson,a humana, que 
es l:t única dotada de subjetividad. En euan.to, a las personas jur~dieas, ya 
que'· se quiPre ser 1·ealista, esos principios son complet.tllll'lnte extraños. 

En suma, afirma que, en punto a la responsabilidad, las personal! jurí­
dicas deben ser tratadas ''objetivamente''. Y, aún- yu que toda respon­
sabilidad es necesariamente· súbjetiva·- que no elche llahJr,rse de re:;yonna­
bilic1ad en relación a estás personas: la noción ele "garaut1a", o cualquiera 
otra' afin; sería de mayor justeza en la consideración del problema.· 
"Lit· familia cu. el Código Ci·vil ..:f.rgentino. A.lgun.os aspectos iJ,e la-· •retorma 

p1'oyectada' ;, !JOr el. !H'Ofesor de · Derecho Civi! en la Uni1·e¡·siclad 
Nacional ele CórdolJa, Dr. Juan Carlos Loza. . 

:Sostiene el profesor Dr. Loza en la primera partC' <le su trabajo,, que 
es lamentable que el Dr. Bibiloni no haya explicado las c-ausas por las cua­
les mantiene el criterio del Código en lo que a esponsales y accione::: de in­
<lcmnización derivadas del incumplimiento de los mismos se refiere. En-
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tieiJde que es ui¡a lagÜ'na del anteproyecto e] no habC'' :l<'CJI'dado dnred10 a. 
una justa iirdelimización al novio inocente, y apoya su aiirmación · en .h jn-. 
rbprudencia francesa y en las Jeyes de casi todos los países que, c.o11 llHk.:. 
yor o menor amplitud; ·lo acuerdan,· · 

En capítulos sucesivos, aplauqe la reforn~a del an.tnproyecto_ 0n_}q r_c- .:. 
fer(nte a la capacidad para contraer matrimonio·; la nulidad absoiut;t ,nue. 
por el nuevo sistema importa el matrimonio coutraide> por un m1ajenado 
mental; la ampliación <le_ .los i'9-1pedimentos-:- embri;tguiJ;, y toxicmnan~~' -:-;::. 
cuya incorpm:acióli a la ley positiva es indispensable, como lo han . qntentll­
Jo oti·as legislaciones de América y Europa, que el auta.· ~;t.a cc;m profusión .. 

A continuación critica el illC. 8°. del art. 6°. del :mteproyegto._ '1Jl.~·-·. 
fija como impedimento para celebra1' el matrimonio la Id,mtidad de · ¡¡(l:¡¡.os1 .· 

pues entiende que resulta superfluo, - y elogia la ünnmción del i.uc. 9" 
que establece ·como impedimento la sordomudez· en qui~n•:<: no sabe·u 'da'rse 
a entemle'r por escrito, ya que ésto· viene a armonizar eon el si'st.eiiu~ g-ene-
ral del Código en lo que .al régimen de los sordomudo~ eoncierne.· . 

Comenta después el capítulo II, referente· al '' cc'ps(mtiihi'eirto ., ',' en 
el·que se han introdueido'importautes refoimas ·en:'lo que i·espect,¡,_'al·do- · 
lo y el error, y co'ncluye su trabajo e::~:pouieudo y comentando las <li~posi­
e:ione~;; del anteproyecto· sobre ''diligencias previas'', :1 ln '' celebi'aéit)ú.' ,. :~/ 
la ''in validez del mati'imonio''. · · · 
"Elementos póra ·una doct·rina de ·los ¡;•rivilegios", por el mofesor de Derechó 

Civil Cornpái;ado en la· Universidad Nacional tle~ Córdol)a, Dt.' É·r: 
· lHisto Cordeiro ·Alvarez. · . ' · . '.. ··· . . . 

La institución de los privilegios, que pasf por ser mw. de la_s_ cun~tip: 
nes más intrincadas del Derecho. Civil desde ei pi.mfó. de vista doí~ü-iiiái-io, 
y que se encuentra agravada por las defiéienciils de nuc:úro cÓdigi1. r!i,v~L. 
más .que frente al derecho mismo, ·cqñtiime 'principios eRcnciales i:pü: pue-· · 
den dar lugar a un ¡;istema de derecho, que como "elemont'ls, para una doc:. 
trina lle los privilegios" 'definen .'el contenido del ti-abajo con el que Jui 
colaborado en ·esta obra el Dr. Emesto Cordeiro AIVarez. . . . . 

]';! colicepto de los. pddlegi0s ·es el .. elemento oi·ieritador para las ·do: 
más cuestiones c1ue se pl¡¡.ntoan_, y para llegar al mismo ps preciso dí~tÚ'nn· . 
ciarlos de otras ilistituci'ones cjue a:uñque · 'distintas. en el 0rdim 'jurídico· .. 
cre:::.n también determinadas prefer!JÍ:teias o beneficios 0'ri favor tl;_, otros 
acreedores, como son lo~ 'dei-ec4os rea_Hls de garantía y ¡•] derecho · cl.e. re: 
tención. · · · · 

Después ele considerar· las di,iersas . elasificaciouc'~. ·le los privi;egiós, 
generales y especiales, sobre muebles y sobre inmuebles, co::;. sus caracterís­
ticas propias, llegamos al problema central cual es la gmdación e ~en la 
preferencia entre acreedores privilegiados: . 

Los conflictos que se- plantean son numerosos,. n n:edida . quB -·las le­
gislaciones admiten mayor número y. variedad .de créditos p!'lvilegiados. Así, 
desde· el· código francés que ni siquiera intenta reglar I:t jerarquit• ... entre 
ellos, p::J_sando por la ley belga -inspirada en 1\fartou :¡, i¡iw se -orient:~, -más 
al c·asuismo que a la sanción de reglas .generales, hasta riuestl:o có~go e~vil, 
el problema .adquiere mayoi· gravedad por la falta Je pJ.incipios gene1:a· 
les, siendo ca,da artículo un. caso y una hipótesis .partieular. 

· . Sin embargo, n)lestra· ley comercial lm legislado ,ol, punto con: :senticlo:·. 
práctico; y_ el proyecto Bibiloni ha simplificado el. sistcm:;t de nuesr.rq. có.iJ.i; .. 
go e~ vil,' .como lo hace modername.nte la ]ey ,alema.na .. de (UI\Cnrsoa, hu l~y ,,, 
suiza y el código del Erasil, . . · .. 

· Para evitai· esas dificultades es preciso fijar lo,q principios :.¡ur, pcr­
mit<.n establecer un privilegio en beneficio de determimu1os crédito;.;. Par-
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tiE>ndo del criterio de la limitación .de los privilegios, qne <oólo deb•~a Pxis­
tir en casos excepcionales, los principios son los sigtJientes: 1•.) d -:·.on­
cepto económico-jurídico de que ningún acreedor debP heneficiarsc · ¡,on la 
prestación realizadá por otro (los gastos de justicia, el r·.onstmctor de ur.a 
<Ohra, etc.); 2<'.) los establecidos en protección. a la pct'sona del dóudllr 
·{médico, farmacia, etc.), y 3•.) Jps fijados en protecci0IL a los interesr!s de 
déterminados acreedores (salario de la génte de seiTitio y sue,ldo de lo~ 
empleados) . 

Dentro de estos principios deben mantenerse los privilegios, SÍl'Inprc 
que sea realmente indispensable, pues la norma es la limünc,jón y !;, exeep­
ción su reconocimiento, creando al mismo tiempo el sistema de su publicida.l 
con respectf' a los inmuebles, que sería el medio eficaz pam establc<:er una 
armonía perfecta entre los créditos, ocupando cada uno Pl :ugar qu·) le ro­
rresponde Pntrc los .bienes del deudor. 

'' F1t-e1·za o~ligatoria. de la declarac·ión ·unilateml ele t•oluntad' ', por el profe5or 
de Derecho Civil en la Universidad Nacional r1e Córdoba. Dr. 
J' osé :Manuel Sara via. 

E::;:pone el aÚtor en una síntesis la teoría de la tkelaración uni1:ti"r:tl 
de voluntad, que ha venido a revolucionar el viejo rlerecho, para el eual 
el contrato es la única forma en que se manifiesta la <u .. ttvidad volitiva ilel 
hombre: Lll. d·eelarae.ión unilateral de voluntad es 0 trn fuente de obligaeio­
nes, en la que la voluntad resulta exaltada, pues el deudor resulta obligar1o 
sóla y exclusivamente por su voluntad, sin que inteJYCnga para nada el 
acreedor; esto, es claro, en cuanto al lado pasivo, ya que en lo que hace 
al activo es menester la aceptación del acreedor, puesto que, eonu dice 
Worms "no puedo imponerle. ni un dere.c4o y su aceptadón será siüm pro 
necesaria para que nazca el crédito a su favor''. · 

Examina después la doctrina y las legislaciones comparadas, en las 
que no se ha llegado a un acuerdo sobre su exactitud, ni tmnpoco, enti·;) sus 
partidarios, sobre la extensión que debe tener, exponiendo el sistemr. aie­
mán - en el que se consagra la institución como una excepción a lo'i p!·in­
cipios generales -; el estado de la doctrina en Francia; en Italia., donde 
ha alcanzado gran difusión; el proyecto franco-italiano de las obligaeione¡,, 
que incorpora el instituto en su art. 60; el C. Suizo rle las Obligaciones, 
en el que, aún cuando no se habla· .de la-declaración--unilateral de volun­
tad, se consagran sus efectos; el del Brasil, que es la yrrimera legislación 
positiva que ha incorporado a sus disposiciones esta nw,va fuente <1,, obli­
gaciones; y concluye su trabajo analizando el anteproyeei.o del· Dr. Bibilo­
ni, en el que, con algunas limitaciones, se sigue el criterio del .C. C. _-\le-
mán. . 

Fernando de Azevedo: "Principios de Sociología~'. Compañía Editora Nacio­
nal, 1935, San Pablo; 1 vol. de 400 páginas. 

La ciencia social, sobre todo la del positivismo, h~ tenido sic.mpre 
cultivadores distinguidos en el Brasil, donde ·_ como .~., r,otori.o - Augu;;· 
to_Comte cue,nta con partidarips f(lrv.orosos. El profesor ae lá Univer::;id.ad 
de San: Pablo, doctor Fernando ·de Azevedo, acaba de pubiicar unos "Prin­
cipios de . Sociología", o sea una "pequeña introducc;t.n al estudi·) de la 
sociología general", como reza el subtítulo. La obra se tecomienda por. la 
?-IDplitud (le la. información, la claridad del estilo y lo .didáctico del Lle:;a· 
rrollo. . Orientada francamente hacia las tesis de Durkheim (cuyo ·retrato OR­

tenta la c:ubierta), el autor juzga,, no obstante, con p:ru(wncia y ecüanimi­
dad la obra. ele otras escuelas. Las tres. partes principalns del libro corres-
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pondc-n; respectivamente; a '"'los hechds soci:Úes ", a." la penetración del es~ 
pír~tu científico en el estudio de los hechos sociales" y a "la cienc•.!a so­
cial''. Alude· el profesor -~zevedú, con este motivo, ·a 1as contribuciones 
de Pareto, 'rarde, Le Play, Drirkheim y a la;; tentativas del determinismo 
económico y de la sociogeografía. Cada capítulo termina con '' Pr lbl..;mas 
y discusiones" y con "referencias·- bibliográficas" muy útiles y modernas. 
Un importante c;¡tpítulo consagrado al "estado. actual del problema meto­
dológico'' revela· mejor, si cabe, la adhesión del autor a las tesis de Dur­
k~eim, cu.ras "reglas del método· sociológico (se lee) ICt.tificadas en uno 
que otr" '\)Unto y desenvueltas con las nuevas conquistas hechas en el te­
rreno metodológico son, no obstante, hasta hoy, la cm:!tribución más sólida 
y original para el tratamiento científico de los hechos &uciales' '. 

La misma casa editora anuncia la próxima publieadón de um1 ''So­
ciología General'' por los profesores Delgado de Carvalb.o y R. J ense;;1. 

R. A. O. 

Ricardo Levene: "Fuerza transformadora de la Universidad A:rgentina"; 1 
vol.. de 306 págs.; "El Ateneo", Buenos Aire~. 

Con prólogo de Don Rafael Altamira aparece est,J ".'olumen, qu.~ c;on 
tiene lo más saliente en la actuación del doctor Ricardo Levene ~• la ca: 
heza ··ae la Universidad Nacional de La Plata. Abre el libro el disc·urso 
de transmisión de la Presidencia de aquella casa de estudies, al actual rec­
tor de la misma. En ese discurso el rector saliente rcsefa su labor. sinte­
tizada por él mismo, ·con entera sinceridad y cxactitu'1. t'Il el estímulo_ de 
''las energías y· actividades de los demás, y en pedir a todos su coP.curso, 
sin odios;¡s distinciones y sin pequeñez de miras''. 

Este parvo calidoscopio de la vida cultural platense, es altamente ins­
tructivo. Revela en sus dirigentes clara._conciencia dl' los problemas u,,i­
versitarios argentinos, y una vocación excepciona.! para lu~ difíciles' tareas 
del gobierno de la enseñanza superior._ :Merece t1estacarse -- y meditarse -
este concepto éon que remata el volumen: "Aspiramo:o: a realizar el fin 
esencial de la Universidad, que no será alcanzado si no vi\•e en la idoa pu­
ra de la cil'ncia. desterrando la. Universidad como función de exámenes, y 
los exámenes_ subalternos con los apuntes favoritos''. 

R. A. O. 

l'ercy Alvim Martín: ''Who's Who in Latin America"; edición de la 
"Stanford University Press"; 1935. 1 vol. de 438 páginas. 

Bl interés de los universitarios estadounidenses por c¡strechar las re­
l::teicnes con los de la América Latina, es cada día mayor- El presente vo­
l_umen es. el rcsult!J.do de _una lal;lpr de indiscutible utilidad, pu,es se trata de 
un diccionario biográfico de los hombres y mujeres :prominentes - abcgados 
aá1stas, médico-s, ·eséritores, étcétera - que actúan en la Aniérica hispana 
y el Brasil. El autor enseña historia en la "Stanford LiniYersity ", de Ca­
lifornia. Las biografías correspondientes a la Repúblic--a Argentintt páHan 
de doscientas. Entre ellas figuran las de ocho univen;itarios de Cór<lolm: 
lvs cloctores -Ramón J. Cárcano, Arturo· Capde~·ila, Enriqu~ Martínez Paz, 
Guillermo Rothe_, G1·egorio Bermann; Raúl A. Orgaz, el ingeniero· José Ben­
jamin Barros, y el presbítero Pablo Cabrera_. doctor honoris cm!Sa do nues­
tra Universidad, fa.llecido hace poco tiempo. 

R. A. (l. 
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Georg Nieolai: "Fundamentos rfilales de Sociología" Ediciones Ercilla; 
Santiago de Chile, 1936. · 

'El ex-profesor de nuel?tra Universidad, Dr .. Jorge Nicolai, que dieto 
·un eiú·so de sociología en Ia Universidad del Litoral, d!"f.ne el objeto .-'l_e 
sú oln¡a cuando dice que mientras llega "para la sociología el día .do la co­
seéña, que ·le permita reunir· todos los granos de los diversos campos en la 

··era de una teoría gener'al' ',. lo· niejÓi: ,que puede hacerse '.es plantar y 'ra­
gar, y· dcardar las malezas" (pá'g.· 20). Define la spciolugía como la eien­
cia cuyo objeto inmediato es "la descripción de las condieiones en . que las 
soéiedades, s.e ,han establecido y. desarrollado,. mantenido o rlestmído' •. Con 
mucha razón, el autor sostiene que lo que importa ·en soci,llogía "no. es •lc­
senvolvcr teorías'' sino '' presenta1: hechos.''. r, Cómo :o-.:plicarse, anb este 
fr:i.nco objetivismo, que el profesoi· Nicolái prescinda por completo de la 
obra de Durkheiin y. de sus discípulos,· a los que ni siquiera recuerda ~na 
sola vez? · 

La obra del profesor Nicolái muestra una clecidicla r.dhesión a los cri­
terios ele Ia biologia. La conclusión última parece hallnr~e - como e~1 d 
positivismo comteano - en la esperanza ele que la sociología pueda llegar 
a "legitimar la moral". 

R. A. G. 

Ricardo Levenc: "Síntesis sobre la Revolución .de Mayo". 1 folleto; Museo 
.. Histórico Nacional; Buenos Aires, 1935. 

Trátase de una conferencia pronunciada en la. Asoc-iación Amigo,; del 
Arte por el Presidente ele la Junta ele Historia y Numisiliática Americann, 
Dr. Rivardo Levene, y que ha siclo _publicada por la Dirección clel Museo 
Histórico Nacional co:r;no una contribución al conocimiL•11to y clivu!gneirin 
de la Hist0ria Argentina. 

Erifoca el autor con punto de vista propio el pweew rcvolu,,ionario 
de Mayo, al que estudia en sus fuentes y en sus consC'<::uencias h<tciendo 
gala de erudición y conocimiento profundo de los heclw.; llistóricos qur. con­
sidera, en sus múltiples aspectos . 

. Con. respecto a las fuentes del movimiento, afirllla que '.'la revolu­
ción de 181Q está enraizada en su propio pasado y se nutre en fuente.1 ideo­
lógicas hispánicas e indianas'', habiéndose formado bajo la influ~nc.Ia i!e 
la don:linaeión española, por lo cual ''sería absurdo nl'•.;,jficamente, adem{ts 
ele ·serlo históricamente, concebir la revolución hispanoamericana con ex­
terioridad simiesca, como un epifenómerio de la Revol·,dón francesa ::¡ ;le 
la norteamericana''. 

Es, en suma, el estudio ele! Dr. Levene, un valioso aporte parn. ;¡1 P.>­
clarecimiento de nuestra historia patria, que será recibiao con intorús por 
quienes sr.' dedican a las disciplinas históricas, constituyendo, además, t:.n 
encomiable intento de difusión cultural y patriótica. 

:Museo Histórico N·acional: "Homenaje al Libertador José· de San Martín". 
. 1 folleto, B. Aires, 1935: 

La Dirección clel Museo Histórico Nacional que prnside el señor Fe­
derico· Snnta Coloma Branclzen ha editado un foÜeto ilustrado con la cró­
nica ele los actos realizados en el local clel instituto que preside y relat.i­
vos. a .la conmemoi·ación del 85 aniversario de la muertr, del libertador San 
Martín, efectuados el 17 ele :¡.gasto de 1935 . 

." . Cpntiene. dicha crónica la inauguración .de las snl:.s que .J]e, an lo8 
no¡n,bres de San Martín y de las bancl!'ras, y los discursos pronunciado,; eon 
tales motivos. 
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Así se anota el discurso que pronunció el tenien•.e general D. Pablo 
Ricchieri al hacer entrega de una riquísima bandera nacional costeada por 
lós generales del Ejército y luego el gran acto que bajo Jo¡, auspicio::; de la 
Junta de Historia y Numismática Americana se realizan!. en el mismo :Mu­
seo, ejecutándose eu el histórico clavicordio de 1813 el Hinmo Nacional y 
luego pronunciando el doctor Ricardo Levene una brillante disertaeiún so· 
bre ''San 1\Iartín, síntesis de la historia argentina'' y el director del Mu­
seo un discurso sobre la vida de dicho instituto ltasta h inauguradón de 
las salas mencionadas. 

Trae el folleto interesantes ilustraciones sobre el n,o~ivo de la e'lieión 
y una bella página en colores del dormitorio del libertador tal cual se l•J 
ha reconstruído · en el :Museo. 

Norman Angell: "La Paz y el Pueblo". (Biblioteca Interamericana). Gili, 
Barcelona. 1936. 

Este libro se propone ''afrontar sin evasivas la situación creada'' 
por ''la tensión creciente de la situación internacional'', la ineficaeiu rle 
las negociaciones pacifistas que no han producido el eEeet~· buscado e¡ue CH 

el desarme, el desarrollo actual del espíritu de violencia y del militarismo 
y la impotencia de la Sociedad de las Naciones. Trata, en una p::labr2., 
''de recapitular y examinar todo el debate de la paz, desde el pnnto de 
v-ista de los sucesos subsiguientes a la guerra mundial, y hacerlo compren­
sible a todos ' '. 

El remedio principal, que se basa en la comprensi•~n general, no <•>tá 
en la creación de planes y proyectoR para asegurar la paz, sino en poner 
de manifiesto las condiciones indispensables para que un plan cualquiera 
pueda ponerse en práctica, porque la dificultad consistE' no en la iP.ha de 
mecanismo sino en la carencia de ciertos conocimientos ~ue son uec,Jsanos 
para el manejo de cualquier mecanismo. 

Por tanto, el objeto del libro no es pues discuti!· t!etalladamente los 
varios planes existentes, sino elucidar los principios pur los cuale, deho 
juzgarse todo plau, señalar la dirección general que debe11 seguir e indi;;ar 
las modi!:!caciones necesarias. 

Partiendo del principio de que la parte inconsciente <1el yo pued•J ~t YO­

ces querer la guerra, mientras que la parte más civ-ilizada y consciente re­
conoce que la paz es más de desear y rehusándose las !tariones a pagar el 
precio por la paz que es la renuncia a la defensa armada, el autor t:rc:e 
encontrar la clave del problema sacando de los conocimientos de los espe · 
cialistas políticos aquellas verdades que son en la polít:c:.:. lo que es en la 
medicina la transmisión de enfermedades por microorstl'~ismos. 

· Las causas que· producen .las guerras son fuerzaR p.ücológicas y ÚtC· 

tores económicos y ciertos antecedentes políticos que m•li•·an en la naturu­
le·zr.. humana, que no es necesario cambiar, dado su caráctr.r inmutabll', pa­
ra resolver el problema sino más simp\emente actuar sobrl' la cond•¡ct·t hu­
mana que puede modificarse. 

Sobre esta hase puede seguirse lllta política de del'f'usa colectiva que 
puede irse desarrollaudlo gradualmente, adaptándola a las condiciones iu­
ternacionales, que os el principio fundamental de la fntura política paci­
fista. 

• 
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